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	1. Chapter 1
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Este corazón mío, tan abierto y tan simple, es ya casi una fuente debajo de mi llanto.

Es un dolor sentado más allá de la muerte. Un dolor esperando... esperando... esperando...

Todas las horas pasan con la muerte en los hombros. Yo solo sigo quieto con mi sombra en los brazos.

No me cesa en los ojos de golpear el crepúsculo, ni me tumba la vida como un árbol cansado.

Este corazón mío, que ni él mismo se oye, que ni él mismo se siente de tan mudo y tan largo.

¡Cuántas veces lo he visto por las sendas inútiles recogiendo espejismos, como un lago estrellado!

Es un dolor sentado más allá de la muerte, dolor hecho de espigas y sueños desbandados.

Creyéndome gaviota, verme partido el vuelo, dándome a las estrellas, encontrarme en los charcos.

¡Yo que siempre creí desnudarme la angustia con solo echar mi alma a girar con los astros!

¡Oh mi dolor, sentado más allá de la muerte! ¡Este corazón mío, tan abierto y tan largo!

.

.

.

Los ataques se sucedían cada vez con más frecuencia. Cada vez más intensos. No alcanzaba a discernir su causa, solo sabía que lo paralizaban y lo dejaban en un perpetuo estado de pánico incomprensible. Similar al de ese instante.

Aterrizó su nave con dificultad, luego de esperar, lo que a él le pareció una eternidad, la autorización para descender en el hangar que le asignaron. Rápidamente se desabrochó el cinturón. Se colocó de pie y sintiendo que le faltaba el aire, se deshizo de su casco para arrojarlo al suelo.

Impulsado por la imperante necesidad de alejarse de todo, abandonó la nave. Su mano estrujaba el área del pecho y su cuerpo estaba siendo asaltado por temblores espasmódicos. La vista masculina comenzó a bailar, todo a su alrededor presentándose parecido a un manchón de colores brillantes y la cacofonía de sonidos perturbándolo más de lo normal.

El inesperado zumbido arribó a sus oídos, recorriendo todo su ser y la vista se nubló, hasta distorsionarse a una completa oscuridad.

Entonces, se desplomó al suelo completamente sin sentido.

.

.

.

Todavía Rey no podía creer de su decisión audaz. La exhilarante agitación se incorporaba ante el terror de haber dejado atrás a Jakku. Si bien no había sido una determinación tomada a la ligera, no dejaba de experimentar la perplejidad de la situación.

Unos meses atrás, una compañía reconocida de mecánica había arribado al planeta en búsqueda de personal. Según lo que había escuchado por los rumores corriendo por el Puesto de Avanzada Niima, la compañía que se hacía llamar _Mecánica Intergaláctica_, andaba en un tipo de travesía buscando nuevos jornaleros que tuviesen destrezas en reparación de naves y todo lo relacionado con ese tipo de labor. La joven chatarrera se animó a tomar sus exámenes sin ninguna razón aparente, solo por pasar el rato y descubrir algo nuevo.

Cuál no sería su sorpresa cuando la directora del programa, Naif Akquar, la buscaría personalmente. Rey había sobresalido de todos los examinados. La keshiri recalcó, totalmente impresionada, que en toda su carrera reclutando personal jamás había visto calificaciones tan altas como las suyas. La mujer fue muy insistente. Quería que Rey se uniese a la compañía.

Pero, por supuesto, la joven estaba reacia.

No ansiaba abandonar el planeta pues temía que sus padres regresaran mientras estuviese ausente. Sin embargo, Naif se consideraba a si misma pertinaz. Nada la detuvo en su empeño de convencerla. Finalmente, logró conquistar las dudas y resistencias con una solución. Se reunió con ella y Unkar Plutt, llegando al acuerdo de que le pagaría al comerciante crolute -una cantidad exorbitante que hizo al humanoide babearse de placer- para mantenerle informado a Rey de la eventualidad de que sus padres llegasen a buscarla y de una vez, hacerles saber dónde podrían localizarla.

Inicialmente, Rey no estaba del todo persuadida, pero tanto Naif como Unkar-que ambicionaba continuar recibiendo la excesiva retribución- insistieron que debía intentarlo.

-Debo de ser muy buena. – manifestó la joven chatarrera ante la reiterada promesa de la keshiri.

-Oh, sí y no tienes idea. Eres mucho más que buena. Necesitamos de alguien como tú para nuestra competencia.

En realidad, Rey no entendía los detalles de mercadeo y venta. Meditó sus posibilidades, salir de ese lugar, ver más allá de solo arena y calor. Si era honesta consigo mismo, afirmaría que le atraía mucho la invitación. Aún más cuando escuchó cuál sería su sueldo. Los créditos que recibiría en un mes serian aproximado al gasto que incurriría consiguiendo un año completo de raciones. Además, tendría la oportunidad de visitar otros mundos, otros lugares.

Y allí estaba, en Bakura, sus pasos en ruta al hangar donde estaba la nave que le había comprado a Unkar. Apenas tres semanas atrás inició la jornada de su nuevo empleo y ella estaba disfrutando cada segundo de esta. Le fascinaba trajinar con las distintas maquinarias que arribaban al centro, olfatear el característico aroma de aceite y refrigerante de los hiperimpulsores. Nunca imaginó que pudiese realizar alguna tarea que le brindase tanto placer.

Pero, sobre todo ello, estaba la experiencia de visitar un nuevo planeta, contemplar un paisaje tan distinto al de Jakku. Bakura consistía de altas y verdes montañas con picos cubiertos de nieve, enormes valles forrados de flores silvestres en los que pastaban ganados de nerf y pequeños mares en tonalidades rosas y naranjas. Ella se deslumbraba ante la presencia de tanto color.

Además, siendo un lugar con un alto nivel pluviométrico, ella había apreciado su primera experiencia bajo la lluvia. Ignoró las miradas que le lanzaron los bakuranos, cuando en medio de un torrencial aguacero, se lanzó a la calle a permitir que la lluvia la empapara completamente. Reía, deleitada, rostro hacia el cielo mientras las gotas que caían sobre este y resbalaban a lo largo de sus mejillas. Guardaría ese momento como una indeleble memoria hermosa.

Un gemido la desvió de sus cavilaciones y sus ojos pardos siguieron el sonido. Dejó escapar una ahogada exclamación de sorpresa al hallar una figura tumbada en el suelo.

.

.

.

Jamás había estado en un centro médico. Esa sí que era una experiencia que hubiese querido evitar. El olor a antiséptico y enfermedad la hacían sentirse nauseabunda. Pero allí estaba, llenando un formulario en un ordenador sin tener la menor idea de quién era el extraño que hace unos minutos atrás auxilió.

Los paramédicos, que llegaron a atenderlo respondiendo el llamado del director de ese hangar en específico luego de ella solicitar su ayuda, le indicaron que era necesario que llegase con el desconocido pues si nadie no respondía por todo lo que conllevaría su atención en el centro, seria enviado afuera tan pronto como entrase al lugar.

Rey no pudo negarse. Algo en el rostro masculino la compelía ayudarlo. Tenía cierto aire vulnerable y no supo cómo, pero percibió la angustia y soledad en el extraño. Ella podía sentir empatía con esas emociones cuando había vivido con ellas por casi toda su vida.

-¿Quién es responsable por el recién llegado? – preguntó una enfermera twilek emergiendo a la sala de espera.

-Yo. – contestó inmediatamente Rey y se aproximó a la enfermera.

-¿Cuál es el programa médico que utiliza el paciente?

La joven la observó por varios segundos sin entender, -¿Programa médico?

-Sí, afiliación, seguro o compañía que correrá por los gastos médicos.

-No lo sé. – fue la respuesta honesta de Rey.

-Si no tiene ningún medio para pagar, ninguno de los galenos querrá atenderlo.

-Oh, wow. – musitó la chatarrera, esa información tomándola desprevenida, -¿Él está muy mal?

-No lo sabemos. No hemos llevado a cabo los análisis para poder confirmar su estado.

-Y me sospecho que no lo han hecho todavía porque no saben cómo pagará por esos servicios, ¿o me equivoco?

-No se equivoca.

-Increíble. – dijo ella irritada.

-Desdichadamente, los créditos es lo que hace girar la galaxia.

-Ya veo. – replicó, su voz baja exhibiendo su desilusión y advirtiendo que la enfermera compartía su opinión, -Muy bien, pagaré por todo lo que necesite.

-¿Está segura?

-Alguien debe hacerlo, ¿no?

-De acuerdo. – y la enfermera le solicitó el ordenador donde completaba la información, la que estaba casi incompleta y pulsó otra pantalla, -Escriba aquí todos los datos de usted.

Rey cogió el ordenador de regreso y comenzó a escribir la información requerida. Luego, le entregó la tableta, al tiempo que declaraba, -No sé su nombre, ni los datos personales del paciente.

-De seguro le asignaremos un código de letras y números para identificarlos. Cuando recupere el sentido, indagaremos la información.

-¿Necesitan algo más?

-No. Creo que eso es todo por ahora.

-Entonces me retiraré. De necesitar algo más o de haber alguna nueva noticia sobre su condición, ¿podría por favor llamarme a mi comunicador? Escribí mi número, de ser necesario.

-Por supuesto. Buenas noches.

-Buenas noches.

Abandonó el centro médico, adentrándose a la oscuridad de la noche. Varias farolas iluminaban el camino y había unos cuantos transeúntes caminando a esa hora. Se detuvo por unos segundos y miró detrás suyo, hacia la estructura del edificio. Esperaba que todo terminase bien para el extraño y que no tuviese pormenores algunos. Reanudó su camino, decidiendo que comería algo liviano y se retiraría a dormir. Mañana podría ir a la nave a buscar la herramienta que necesitaba.

Durante su trayecto de regreso al pequeño pero cómodo apartamento que le había proveído la compañía, pensaba en el hombre que prácticamente había rescatado. Aparentaba ser joven, si no calculaba mal debía tener sus veintitantos rayando en sus treintas. La melena azabache y la nariz aristocrática fueron los dos rasgos que cautivaron su atención. Intentó analizar la peculiar sensación que él despertó en ella.

Experimentó un peculiar efecto. Nunca antes le había sucedido. La esencia masculina despedía una melodía que si bien semejaba a un llamado suave estaba igualmente cargado de tenebrosidad y juraría haber reparado en el singular anhelo de querer acoplarse a la suya.

Mordió su labio inferior, turbada ante lo que reflexionaba. Un involuntario estremecimiento recorrió su cuerpo. Llegó a su apartamento con esos desconcertantes pensamientos, los cuales inmediatamente sacudió de su cabeza para prepararse algo de comer y luego retirarse a dormir. Mañana sería otro día con una agenda cargada de tareas. Necesitaba descansar y recargar sus energías.

.
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.

La joven chatarrera estaba abstraída en la nave que reparaba, los sucesos del día anterior en la parte posterior de su cabeza, en su totalidad olvidados. Era la última reparación y muy pronto daría por terminada la jornada de ese día.

-Naif sabía lo que hacía cuando te contrató, muchacha. Tienes mano para trabajar la maquinaria.

Rey apretaba los últimos remaches, sonriendo, -Creo que es porque me gusta lo que hago.

El coreliano rio de buena gana, -De seguro así es. Muchos deberían pensar como tú.

El hombre admiraba la joven. Tenía todas las cualidades que un patrono añoraba en sus empleados. Trabajadora, puntual y siempre dispuesta, además de su innata habilidad con todo tipo de maquinaria. A Ran Horna le sorprendió grandemente que no fuese graduada de academia alguna. Recordó cuando, una vez picado por la curiosidad, le preguntó como ella podía hacerlo sin ningún tipo de estudios.

_Simplemente me habla y yo lo escucho._

La respuesta enigmática no acalló su intriga. No obstante, no indagó más. La chatarrera de Jakku era un misterio. Su vivaracha alegría contagiando a todos y su sonrisa iluminado todo a su alrededor como los dos soles de Tatooine.

-Oh, Rey, por poco lo olvidaba. – y la miró verdaderamente interesado, -Llamaron del centro médico de Kishh'daar.

Asomó su rostro con presteza de la parte inferior de la nave que reparaba. -¿Dejaron algún recado?

-Bueno, solo dijeron que acudieras al centro tan pronto como te fuera posible. No podían decirme por el comunicador el motivo aludiendo razones personales.

Se deslizó fuera de la nave, tomando un retazo de tela que tenía cerca para limpiar sus manos, -Si no me necesitas, Horna, quisiera ir a verificar que quieren en el centro médico.

-Ya has cumplido tu jornada del día. No tengo porque retenerte.

El coreliano la observaba y ella dedujo que esperaba alguna explicación. Resolvió no decir nada, estimándolo una situación un poco… _personal…_ si es que podía llamarle así.

-Gracias. - fue todo lo que dijo.

Se refrescó en el lavatorio de los predios de la compañía y rápidamente se dirigió al dispensario. Al entrar halló más movimiento que el día anterior. Prosiguió su camino por la concurrida sala de espera hasta arribar a recepción.

-Hola. Me llamaron.

La enfermera, que en esta ocasión era una falleen, le envió una mirada llena de irritación. Tenía el gorro de su uniforme balanceándose precariamente en un lado de su cabeza y varios rizos se habían liberado de su peinado.

-Nombre. – exigió la mujer con dureza nada disimulada.

-Rey…

No alcanzó a terminar de responderle. La falleen se incorporó apresuradamente y exclamó entre lo que asemejaba ser jubilo y alivio, -Gracias a todo lo sagrado. Al fin llegó. Venga por aquí, rápido.

Algo desconcertada, la chatarrera siguió detrás de la enfermera.

-El paciente despertó hace más de una hora y se ha comportado… - la falleen se detuvo por un instante, procurando buscar las palabras adecuadas, - un poco intolerable. Hemos intentado dialogar con él pero no quiere contestar ninguna de nuestras preguntas.

Rey se preocupó, considerando que no podía hacer nada al respecto. Después de todo no tenían ningún tipo de relación con el desconocido. Mientras continuaba caminando, toda su esencia fue atacada una vez más por la presencia masculina. Era capaz de discernir su cercanía con cada paso que tomaba, la melodía acrecentándose e inexplicablemente llamándola.

Rey sacudió su rostro, en un intento inútil para alejarla de ella, -No creo que sea de mucha ayuda…

-Por favor, tiene que hacer algo. Tres de las enfermeras se han retirado por la tarde de hoy, llorando y completamente fuera de sí.

-Pero es que él…

-Sí, lo sabemos, es muy desagradable, con cara de pocos amigos, ¿cómo ha podido tolerarlo?

-Yo no…

-Llegamos.

Apenas se detenían justo frente a la puerta de una habitación cuando la más joven escuchó el jaleo en su interior, una voz masculina demandando atención y a los pocos segundos salió una enfermera llorosa. Rey frunció el ceño, airada ante la conducta grosera del extraño. No podía permanecer de brazos cruzados.

Entró a la habitación intempestivamente, su mirada parda buscando al desconsiderado. Estaba en su cama, vistiendo la ropa suministrada por el centro médico. Ojos oscuros enfrentaron los almendrados, la ira evidente en ellos.

-¿Qué es esto? – demandó ella, la indignación marcando su acento coruscanti.

La falleen ni tan siquiera contempló la osadía de asomar su rostro.

-¿Quién eres tú?

La gruesa voz poseía un tonillo de menosprecio. Ella sintió que le bullía la sangre, advirtiendo ese aire de superioridad y altanería. Se conducía como alguien acostumbrado a dar órdenes y a que todos partiesen disparados a cumplirlas.

Pero ella no se juzgaba ser parte de ese _todos_. Cruzó los brazos frente a su pecho al tiempo que le lanzaba una mirada fulgurante de ira.

-Soy la persona encargada en pagar todos tus gastos médicos, por lo tanto, la persona con más derecho para reprochar tu conducta indeseable.

Ante sus ojos asombrados, el hombre alteró su temperamento de un modo brusco. Rey sentía que frente suyo estaba un chiquillo perdido.

-¿Me… conoces?

Por varios segundos esa pregunta la tomó desprevenida. ¿Qué clase de pregunta era esa?

-Por supuesto que no. – le respondió ella, la voz femenina demostrando su impaciencia ante lo que ella opinaba era obvio, -Yo te encontré anoche, tirado en el suelo y busqué ayuda.

La expresión expectante desapareció por completo para dar paso a una mueca de desaliento.

-¿Quién eres? Las enfermeras necesitan tus datos personales. – solicitó ella, en esta ocasión con algo de ecuanimidad.

-Ben… -contestó dudoso, sus ojos mirando hacia algún punto lejano en la habitación.

-¿Ben qué?

Alzó su mirada hacia ella y nuevamente la asaltó la impresión de que lidiaba con alguien extraviado y abandonado.

-Solo recuerdo Ben.

Ella lo miró aturdida por unos segundos hasta que la realización la sacudió.

-No recuerdo nada más. – él concluyó el pensamiento femenino.

. . .

**N/A**: No soy muy amante a escribir estas notas, pero aquí voy.

Primero, la poesía del comienzo. Se titula **Poema de la Intima Agonía **de la gran poetisa Julia de Burgos. En mi humilde opinión, resume todo lo que siente Kylo Ren.

Ahora, la trama de este fic surgió de una imagen que me fascinó. Este es el enlace:

** theredmedic. tumblr post /138506425519 / like-father-like-son-ben-solo-stock-photo-with – **por supuesto eliminando todos los espacios existentes.

Al igual que una cita que leí de uno de los libros de Aaron Allston -un gran autor del Universo Expandido aka Leyendas, que en paz descanse. Traté buscar la cita exacta pero no la encuentro y no saben la rabia que siento. Pero va algo así. Mencionaba a Darth Vader y como éste sabía que lo que hacía era incorrecto, que su afiliación al lado oscuro era maligna, pero de todos modos no sabía cómo regresar, de tan hundido que estaba en esa oscuridad y era un círculo vicioso, reconociendo que su conducta era horrenda y atroz, sintiéndose culpable pero no teniendo la suficiente convicción para abandonarla.

Y eso me llevó a pensar en la escena de Kylo con su padre. Como él demostró que ansiaba dejar atrás todo, pero opinaba que era muy tarde para él. Eso me hizo pensar… ¿y si para Kylo toda la situación es mucho más traumática de la que experimentó su abuelo? Kylo/Ben tiene todavía esa constante lucha entre la luz y la oscuridad, a diferencia de Darth Vader, quien extinguió casi toda la luz en su interior.

De ahí saqué la idea para la trama de esta historia.

La historia comienza un poco antes de TFA. Poco a poco la iré incorporando a los sucesos de la película.


	2. Chapter 2

_._

_._

_._

_Luz que en cercos temblorosos_

_brilla, próxima a expirar,_

_y que no se sabe de ellos_

_cuál el último será;_

_Eso soy yo, que al acaso_

_cruzo el mundo sin pensar_

_de dónde vengo ni a dónde_

_mis pasos me llevarán._

Rima II – Gustavo Adolfo Bécquer

.

.

El inesperado descubrimiento abrió las puertas a una avalancha de circunstancias que de ella haber sospechado que pudiesen presentarse, hubiese existido la posibilidad de haberse negado a ayudarlo. Pero, entonces, cuando alcanzaba a observarlo y distinguía ese aire de inseguridad envolver la figura masculina, algo en su interior se estrujaba y se reprochaba a si misma por albergar esas ideas. Aunque, si bien proyectaba esa vulnerabilidad, el hombre joven manifestaba cierto grado de soberbia al igual que un singular desapego a todo a su alrededor.

Lo consideraba un enigma.

La facilidad médica se comunicó inmediatamente con la agencia de la ley. Arribaron dos comisarios que a duras penas pudieron resolver la situación con tan poca información del paciente. Declararon que en sus oficinas no existía notificación alguna de personas desaparecidas con sus características, sin embargo, transmitirían un comunicado por la HoloRed de Bakura publicando su foto y quizás de ese modo fuese reconocido. De nadie responder al cabo de un mes, entonces publicarían su foto en la HoloRed de los sistemas cercanos a Bakura y así sucesivamente hasta que dieran con alguien que respondiera por el desconocido.

La conversación con el galeno que atendió a Ben tampoco fue muy alentadora. El bothano habló en privado con Rey, detallándole los resultados de los análisis realizados los cuales indicaban que todo estaba bien, al menos en lo referente a su sistema físico.

-Lo que me lleva a concluir que su amnesia debe ser el resultado de alguna situación emocional o algún trauma. – concluyó el galeno bothano, su suave pelaje ondulando y tomando otro color.

La joven chatarrera titubeó por unos segundos, -¿Podría, por favor, explicarme con más detalles a que se refiere con eso?

-La mente humana es muy compleja y actúa de modo individual para cada persona. En mi opinión personal, el paciente parece que sufrió algún episodio de estrés psicológico, algún conflicto interno o una situación vital intolerable. La persona no puede contender con las fuertes emociones y psicológicamente entra en estado de auto-conservación que muchos profesionales de la salud opinan es una alternativa a medidas más drásticas, digamos como el suicidio y suprime todo recuerdo de sí mismo en el proceso de borrar esos sucesos emocionales intensos.

Rey mordió la parte interior de su boca, considerando en silencio la información.

-¿Cuánto puede tomarse para que recupere su memoria?

El bothano suspiró, -Como muy bien mencioné, cada individuo tiene su modo para batallar con sus problemas emocionales. Tanto puede tomarse, días, semanas o años para recuperarla. Por supuesto, el paciente requerirá de ayuda psicológica profesional.

Inmediatamente percibió el desaliento en la joven y añadió, -Pero, claro que usted no está en la obligación de responder por el paciente.

Rey miro al bothano que le brindaba una puerta por la cual escapar de toda la escabrosa situación. Luego dirigió sus ojos hacia la puerta cerrada de la habitación. Todavía la desconcertaba como podía sentir cada una de las conflictivas emociones en el hombre joven. La enorme oleada de sensaciones invadía sus sentidos. No le pertenecían a ella, pero podía sentir su intensidad, agobiándola y razonó que para él debía ser un suplicio coexistir con esa constante discordancia. Si era honesta consigo misma, le atemorizaba lo que estaba experimentando. En el pasado había sentido esos leves desplazamientos de sensaciones alrededor suyo, pero nunca tan vivos y enérgicos como ese instante.

-¿Qué sucederá con él? – ella dirigió su mirada parda nuevamente al galeno.

-Bueno, podrá permanecer por unos días más en el centro, no obstante, si no recupera su memoria y no se presenta nadie a reclamarlo, me temo que tendrá que ser dado de alta. – la piel del bothano volvió a plegarse, adquiriendo otro color, -No podemos hacernos responsable.

-Me imagino que no. – musitó ella desanimada.

-Vuelvo a reiterarle que él no es su responsabilidad. No debe sentirse culpable en lo absoluto.

Rey se mantuvo en silencio. Sabía que el galeno tenía la razón.

.

.

.

Él podía sentirla en el exterior, hablando con el bothano. Podía distinguirla con facilidad, la esencia femenina era similar a la explosión de miles de estrellas, su fulgor ocupando todo a su alrededor y saturando sus sentidos.

Al despertar un rato atrás, hallándose en un lugar desconocido sin recordar nada de sí mismo y como arribó hasta allí, la desesperación y la incertidumbre conquistaron su sano juicio. Por tal razón se comportó de ese modo ilógico. Sentía que todo conspiraba contra él.

Hasta que ella entró a la habitación. Surgió ante su presencia como una estrella luminosa, inundándolo con una súbita paz. La vio erguirse y reprocharle por su grosera actitud. Y albergó una esperanza… quizás ella sabía quién era él.

Desafortunadamente, no sucedió así.

Apretó los dientes y tensó su quijada, desconcertado por el torbellino abrumador en su interior, del cual desconocía el motivo de su inesperada aparición. Su orgullo, el cual admitía era desproporcionado, no le permitía aceptar que estaba atemorizado… de perderla. Y si bien no entendía el motivo -apenas la conocía- de algún modo que se le hacía incomprensible, vislumbraba que ella era valiosa. Pero no podía retenerla a su lado. Ella no le debía nada a él. Tendría que reconocer la decisión que ella tomase y tolerar la definitiva eventualidad de su partida.

Abrieron la puerta de su habitación y la divisó en el umbral, una sonrisa iluminado su delicado rostro. La vio aproximarse a su cama y arrastrar una silla para sentarse cerca.

-Hey. – y ella volvió a sonreírle.

Correspondió al gesto femenino con un movimiento sucinto de su cabeza. Preparó todo su ser para la inminente noticia. Le explicaría que ella no lo conocía, por lo tanto, no podía hacerse cargo de él.

-Ben. – dijo ella suavemente, -Mi nombre es Rey.

Nuevamente asintió con su cabeza, aguardando con zozobra el inquietante anuncio.

-¿Sabes que te sucede? – la voz femenina era apacible.

-Amnesia. – se encogió internamente al advertir su voz más gruesa de lo normal.

-Sí, pero la tuya ha sido causada por algún factor traumático.

Desvió su mirada de la almendrada para posarla en sus manos sobre su regazo. Las emociones conflictivas ansiaban adueñarse de sus sentidos. Dentro de si se manifestaban la rabia, el miedo y la desesperanza. La frustración de no saber de dónde provenía y hacia donde se dirigía carcomía gran parte de su seguridad.

El roce de la mano fue inesperado, su naturaleza reposada, sin embargo, el contacto fue efímero. Su primer instinto fue retirar la suya de la femenina a pesar de haber sido fugaz, erigiendo murallas alrededor de su persona. Era una súbita revelación que le indicó que rechazaba cualquier contacto físico.

-Eh, no te desanimes. Saldremos de este pequeño contratiempo.

Alzó bruscamente su cabeza, sus ojos buscando alguna señal en ese rostro de que había escuchado mal o que quizás se burlaba de él. La deslumbrante sonrisa lo dejó sin aire por un breve instante. El alborozo, el alivio y el ánimo sofocaron las turbulentas y oscuras sensaciones en su interior. La observaba seriamente.

-Eres muy adusto.

La inflexión juguetona atenuó la severidad de esa declaración.

-Pero es tu personalidad y debemos aceptarla, ¿no? – volvió a sonreír y él juraría haber sentido que todo a su alrededor parecía energizarse, como si descendiera sobre ellos una entidad con vida propia.

-Y espero que en esta ocasión te comportes correctamente con el personal del centro.

Ella se incorporó, -Bueno, debo irme.

-Vendrás… - el hizo una mueca interna, reparando que su solicitud se asemejó a una orden y procuró suavizarlo, -¿mañana?

.

.

.

Al finalizar su charla con el bothano, Rey se sentía indecisa. El galeno le proporcionó una salida fácil y rápida. Ella no tenía ningún compromiso con él. Si, lo correcto era seguir su consejo, explicarle la situación a… pensó por varios segundos hasta que recordó su nombre, Ben. Cortar totalmente con él.

Abrió la puerta y se detuvo por unos segundos en el umbral, sonriendo para calmar sus nervios y persuadirse a sí misma que tomaba la decisión acertada. Pero esa mirada oscura, plagada de angustia y temor, obliteró su presunta determinación. No alcanzaba a colocarle un nombre a lo que experimentaba, similar a un llamado… como una melodía que se entremezclaba con la suya.

Suspiró para sus adentros, realizando que no podía abandonarlo. Se acercó a él, su sonrisa aun plasmada en sus labios. Ella advirtió el recelo masculino y que él simplemente esperaba a que ella le informara que no asumiría más la responsabilidad de ayudarlo.

Tomó una silla y la atrajo hacia la cama, para poder sentarse a su lado.

-Hey.

La respuesta masculina fue un reducido movimiento de la cabeza.

-Ben. – ella quiso utilizar su nombre, intentando aliviar la tensión, -Mi nombre es Rey.

Volvió una vez más a mover su cabeza. Registró mentalmente que no era muy hablador para futuras referencias.

-¿Sabes que te sucede?

-Amnesia.

Jamás había escuchado una voz tan grave como la de él. Sintió como cada terminación nerviosa se despertaba ante ese timbre de voz. Era, por llamarlo de un modo, cautivador. Alejó de su cabeza ese inesperado pensamiento y prosiguió con su explicación.

-Sí, pero la tuya ha sido causada por algún factor traumático.

Él dirigió su oscura mirada a sus manos, no pasando por desapercibido como toda la presencia masculina adoptaba una actitud de abatimiento. No. Definitivamente no podía desampararlo a sus designios. Quizás muy pronto responderían a los anuncios de su aparición en el centro médico y vendría algún amigo cercano o pariente.

Una vez más, volvió a experimentar las emociones masculinas como las suyas. Deseo brindarle algo de aliento y consuelo. Posó sus manos por un segundo en las de él y la retiró rápidamente, algo desconcertada al sentir una extraña corriente desconocida recorrer su brazo. Ahogó la sorpresa y con todo el entusiasmo que halló en su interior, le replicó:

-Eh, no te desanimes. Saldremos de este pequeño contratiempo.

Levantó su cabeza abruptamente, esos ojos oscuros brillando con incredulidad al tiempo que vagaban por su rostro en una intensa búsqueda. Aun no le creía. Resolvió sonreírle en vez de utilizar palabras para acallar las dudas masculinas. Eso pareció calmar su inquietud, porque sus turbadas y desordenadas emociones se apaciguaron casi por completo. Todavía podía sentirlas, bajo la serenidad masculina, semejante a un apagado pero caótico tumulto. Él no correspondió a su sonrisa, mirándola con una expresión imperturbable.

-Eres muy adusto.

Por un instante se preocupó. Concedía que ella solía ser demasiado honesta. Pero distinguió que no se había ofendido, por lo que añadió, para luego sonreír:

-Pero es tu personalidad y debemos aceptarla, ¿no? – y entonces, con un leve tono severo, le dijo, - Y espero que en esta ocasión te comportes correctamente con el personal del centro.

Rey se colocó de pie, -Bueno, debo irme.

-Vendrás… - ella lo vio titubear y seguidamente, aspirar profundamente, -¿mañana?

-Sí. – contestó ella, algo divertida. Cierto instinto le advertía que Ben estaba acostumbrado a dar órdenes. Quizás disfrutaba de alguna posición muy importante antes de perder su memoria.

Partió de la habitación con la promesa de que regresaría. Luego, le notificó al bothano que se haría cargo del paciente hasta que arribasen algún pariente o amigo.
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El oficial imperial comandaba el destructor estelar _Finalizer _en ausencia de Kylo Ren. No negaría que disfrutaba de su partida. La personalidad del oscuro caballero lo irritaba. Hux consideraba que era tan discordante y contraria a la suya. Esas misiones que él tomaba con sus caballeros de Ren le brindaba un respiro a sus crispados nervios. Además, no surgían _nuevas reparaciones_ en las consolas del destructor por sus exabruptos e incontrolable impulsividad.

-Señor.

Se giró lentamente hacia el joven teniente, -¿Si, Brack?

-Hemos recibido un mensaje de los caballeros de Ren.

Una extraña alarma comenzó a repicar en la parte trasera de la cabeza del pelirrojo. La que subió en intensidad ante la siguiente información.

-El Señor Ren aún no ha llegado al punto de encuentro con sus caballeros.

Hux apretó sus manos, toda su postura adquiriendo una rigidez escalofriante.

-¿Y se supone que llegase cuándo?

-Dos días atrás, señor.

Controlando su ira, le ordenó al teniente, -Necesito que rastreen todo el trayecto de su nave.

Luego, murmuró para sí completamente malhumorado, después que el teniente abandonó su presencia para seguir sus órdenes, -¿Por qué tengo la sospecha de que causarás mi muerte prematura, Ren?
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Rey llegó a su apartamento con el paquete que le entregó la enfermera twilek, la que volvió a encontrar al finalizar su conversación con el galeno bothano. La enfermera le explicó que era el atuendo de Ben y se lo entregó por si quería llevarlo a la tintorería. Así él tendría que vestir cuando le diesen de alta.

Retiró las prendas del paquete y arrugó la nariz al contemplarlo, recordando la peculiar indumentaria. Volvió a colocarla dentro del paquete, decidiendo que le compraría otro atuendo, juzgando que esa oscura y deprimente indumentaria no favorecería al estado anímico de Ben.

Se preparó su cena y sentándose a la mesa, buscó su mini ordenador personal para verificar su agenda de trabajo para el día de mañana. En la solitud de su apartamento, intentaba acallar el desasosiego de su nueva situación. No estaba habituada a tener compañía, y mucho menos tener que cuidar de alguien luego de casi toda una vida dependiendo de ella sola. Y aunque siempre añoró algún tipo de interacción con otro ser durante esa perpetua espera de la familia que solo vivía en el espejismo de sus sueños, no negaba que la asustaba

No sabía porque designios de la vida, el destino o la deidad que vigilaba el universo, le había brindado por un breve periodo en su vida tener a alguien y lo más fascinante de todo, ella distinguía la afinidad que sentía con él. Reconocía que no estaría por siempre en su vida y cuando llegase quien fuera a buscarlo, volvería nuevamente a estar sola. De hecho, se despediría de él, muy feliz porque al fin le habían encontrado y le desearía toda la suerte de la galaxia. Podía fácilmente sentir empatía, cuando ella aun aguardaba por los suyos.

Sencillamente se ocuparía a disfrutar de la fortuita aventura mientras perdurase.


End file.
